
Cuando nosotros los lloramos porque los hemos 
perdido en esta tierra, Dios los contempla llenos de 
vida porque los ha acogido en su amor de Padre. 
Según Jesús, la unión de Dios con sus hijos no puede 
ser destruida por la muerte. Su amor es más fuerte 
que nuestra extinción biológica. Por eso, con fe 
humilde nos atrevemos a invocarlo: "Dios mío, en Ti 
confío. No quede yo defraudado" (salmo 25,1-2). 
 

ORA 
 

Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que ame el dolor. 

el Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas, 
el Dios que se hace temer…, 

porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 
Sí, yo nunca creeré en: 

el Dios árbitro que juzga con el reglamento en la mano, 
el Dios que manda al infierno…, 

porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 
Sí, yo nunca creeré en: 

el Dios que adoran los que son capaces de condenar a un 
ser humano, el Dios que crea discípulos desertores de las 

tareas del mundo…, 
porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 

Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que ponga la ley por encima de la conciencia, 

el Dios que no saliera al encuentro de quien le ha 
abandonado, el Dios incapaz de hacer nuevas todas las 

cosas… 
porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 

¡Qué maravilloso es sentir que uno vive! 
Padre, Dios, no permitas que nuestra vida pase sin ser 
vivida, monótona, sin sentido. Y aprovechando que Tú 

eres un Dios de vivos, 
gracias, Señor, por la vida, la de nuestros hijos 

la de nuestras familias. Gracias, Señor. 
 

CANTO DESPEDIDA 
 

Sé que tú me darás cuanto necesito, 
sé que tú vas a estar siempre cerca de mí, 

sé que te advertiré cuando me sienta morir, 
sé que no moriré, sé que no moriré y que siempre 

viviré, porque tú, mi Señor, tú vives en mí. 
 

AVISOS 
 

Las misas del día de la Almudena serán: 
9’30, 12’30 y 19’30 

 
TALLER DE MEMORIA PARA LOS MAYORES  

Comienza el martes día 8 a las 10’30 a las 12’30 
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CANTO DE ENTRADA 

 

LAS PUERTAS DE TU CASA ESTÁN ABIERTAS,/ 
ABIERTAS DE PAR EN PAR,/ DE PAR EN PAR 
ABIERTOS / TUS BRAZOS SIEMPRE ESTÁN 
Y llegamos a tu casa / y, sentados a tu mesa,/ 

escuchamos tu palabra y comemos de tu pan. / Y 
esperando en tus promesas,/ y en tu amor que 
nunca falla, / disfrutamos de tu cena / y de tu 

hospitalidad. 
 

1ª LECTURA: 2 Macabeos 7, 1-2. 9-14 
 

En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su 
madre. El rey los hizo azotar con látigos y nervios 
para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por 
la Ley. Uno de ellos habló en nombre de los demás:-
«¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos 
dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de 
nuestros padres.» El segundo, estando para morir, 
dijo: - «Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; 
pero, cuando hayamos muerto por su ley, el rey del 
universo nos resucitará para una vida eterna. 
»Después se divertían con el tercero. Invitado a 
sacar la lengua, lo hizo en seguida, y alargó las 
manos con gran valor. Y habló dignamente: - «De 
Dios las recibí, y por sus leyes las desprecio; espero 
recobrarlas del mismo Dios.»El rey y su corte se 
asombraron del valor con que el joven despreciaba 
los tormentos. Cuando murió éste, torturaron de 
modo semejante al cuarto. Y, cuando estaba para 
morir, dijo: 
- «Vale la pena morir a manos de los hombres, 
cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. 
Tú, en cambio, no resucitarás para la vida. » 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Al despertar me saciaré de tu semblante, 
Señor. 

 

Señor, escucha mi apelación, atiende a mis 
clamores, presta oído a mi súplica, que en mis 

labios no hay engaño. 
  

Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, y no 
vacilaron mis pasos. Yo te invoco   porque tú me 

respondes, Dios mío; inclina el oído y escucha mis 
palabras.  

 



Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la 
sombra de tus alas escóndeme. Yo con mi 

apelación vengo a tu presencia, y al despertar me 
saciaré de tu semblante. 

 

2ª LECTURA: 2 Tesalonicenses 2, 16-3, 5 
 

Hermanos: Que Jesucristo, nuestro Señor, y Dios, 
nuestro Padre, que nos ha amado tanto y nos ha 
regalado un consuelo permanente y una gran 
esperanza, os consuele internamente y os dé fuerza 
para toda clase de palabras y de obras buenas. Por 
lo demás, hermanos, rezad por nosotros, para que 
la palabra de Dios, siga el avance glorioso que 
comenzó entre vosotros, y para que nos libre de los 
hombres perversos y malvados, porque la fe no es 
de todos. El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os 
librará del Maligno. 
Por el Señor, estamos seguros de que ya cumplís y 
seguiréis cumpliendo todo lo que os hemos 
enseñado. Que el Señor dirija vuestro corazón, para 
que améis a Dios y tengáis la constancia de Cristo. 
 

EVANGELIO: San Lucas 20, 27-38 
 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos 
saduceos, que niegan la resurrección, y le 
preguntaron:- «Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si 
a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero 
sin hijos, cásese con la viuda y dé descendencia a su 
hermano. Pues bien, había siete hermanos: el 
primero se casó y murió sin hijos. Y el segundo y el 
tercero se casaron con ella, y así los siete murieron 
sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando 
llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la 
mujer? Porque los siete han estado casados con 
ella.»Jesús les contestó:- «En esta vida, hombres y 
mujeres se casan; pero los que sean juzgados 
dignos de la vida futura y de la resurrección de entre 
los muertos no se casarán. Pues ya no pueden morir, 
son como ángeles; son hijos de Dios, porque 
participan en la resurrección. 
Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo 
indica en el episodio de la zarza, cuando llama al 
Señor "Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob". No es Dios de muertos, sino de vivos; porque 
para él todos están vivos.» 
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

Señor del Universo bendito seas, 
por este pan de trigo que da la tierra; 
venga a nosotros tu pan de cada día 

que es vida y gozo. 
Bendito seas siempre, Señor del cielo, 

por el vino que has puesto en los viñedos; 
danos tu vino que es fuerza y alegría 

para tus hijos. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

1. Oh Señor, delante de ti, 
mis manos abiertas reciben tu pan, 

Oh Señor, espiga de amor, llena mi corazón. 
Y ENTRE TUS MANOS, OH SEÑOR, GUÁRDANOS, 

GUÁRDANOS, DINOS LO QUE ES AMOR. (BIS) 
 

2. Oh Señor, sendero de amor, 
mi alma en silencio escucha tu voz, 

Oh Señor, maestro y pastor, dinos lo que es amor. 
 

3. Oh Señor, con fe y hermandad, 
mi pueblo celebra la fiesta pascual, 

Oh Señor, en torno a tu altar,  
sella nuestra amistad. 

 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 7 Tit 1,1-9; Lc 17,1-6 
MARTES 8 Tit 2,1-8.11-14; Lc 17,7-10 
MIERCOLES 9 Ez 47,1-2.8-9.12; Jn 2,13-22 
JUEVES 10 Flm 7-20; Lc 17,20-25 
VIERNES 11 2 Jn 4-9; Lc 17,26-37 
SABADO 12 3 Jn 5-8; Lc 18,1-8 

 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

Jesús ha sido siempre muy sobrio al hablar de la vida 
nueva después de la resurrección. Sin embargo, 
cuando un grupo de aristócratas saduceos trata de 
ridiculizar la fe en la resurrección de los muertos, 
Jesús reacciona elevando la cuestión a su verdadero 
nivel y haciendo dos afirmaciones básicas. Antes que 
nada, Jesús rechaza la idea pueril de los saduceos 
que imaginan la vida de los resucitados como 
prolongación de esta vida que ahora conocemos. Es 
un error representarnos la vida resucitada por Dios 
a partir de nuestras experiencias actuales. Hay una 
diferencia radical entre nuestra vida terrestre y esa 
vida plena, sustentada directamente por el amor de 
Dios después de la muerte. Esa Vida es 
absolutamente "nueva". Por eso, la podemos 
esperar pero nunca describir o explicar. Las primeras 
generaciones cristianas mantuvieron esa actitud 
humilde y honesta ante el misterio de la "vida 
eterna". Pablo les dice a los creyentes de Corinto que 
se trata de algo que "el ojo nunca vio ni el oído oyó 
ni hombre alguno ha imaginado, algo que Dios ha 
preparado a los que lo aman". Estas palabras nos 
sirven de advertencia sana y de orientación gozosa. 
Por una parte, el cielo es una "novedad" que está 
más allá de cualquier experiencia terrestre, pero, 
por otra, es una vida "preparada" por Dios para el 
cumplimiento pleno de nuestras aspiraciones más 
hondas. Lo propio de la fe no es satisfacer 
ingenuamente la curiosidad, sino alimentar el deseo, 
la expectación y la esperanza confiada en Dios. Esto 
es, precisamente, lo que busca Jesús apelando con 
toda sencillez a un hecho aceptado por los saduceos: 
a Dios se le llama en la tradición bíblica «Dios de 
Abrahán, Isaac y Jacob». A pesar de que estos 
patriarcas han muerto, Dios sigue siendo su Dios, su 
protector, su amigo. La muerte no ha podido destruir 
el amor y la fidelidad de Dios hacia ellos. Jesús saca 
su propia conclusión haciendo una afirmación 
decisiva para nuestra fe: «Dios no es un Dios de 
muertos, sino de vivos; porque para él todos están 
vivos». Dios es fuente inagotable de vida. La muerte 
no le va dejando a Dios sin sus hijos e hijas 
queridos.>>> 


